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La Reforma nos impulsa
al futuro
Lutero pegó duro y sus ecos siguen sonando 500 años después.

En Wittemberg, Alemania en el año 1517, un fraile 
agustino, clavó en la puerta de la iglesia de ese lugar, 

sus célebres 95 tesis invitando a que fueran discutidas, y dio 
forma a un movimiento de fe que transformó la historia 
hasta el día de hoy.

La razón que lo llevó a hacerlo, era poner de relieve el 
valor del retorno a un cristianismo sencillo, que fuera pro-
fundamente bíblico y abierto para todo el pueblo.  

El martillo con que clavó las te-
sis Martín Lutero, pegó muy duro y 
sus ecos siguen sonando 500 años 
después.

En la actualidad la Reforma no 
nos urge a una vuelta al pasado sino 
al contrario, nos impulsa al futuro.

Un futuro en el que todavía está 
por concretarse lo mejor del mensa-
je de Cristo, del Evangelio: la impor-
tancia de la Biblia; la centralidad de 
Cristo, la supremacía de la gracia, 
la fe como expresión de sumisión 
y confianza en Dios, el sacerdocio 
universal de todos los cristianos y 
el llamamiento universal a la san-
tidad que da origen a un sentido 
nuevo de la vocación que ya no se 
limita a una vocación estrictamente 
religiosa, sino que se refiere a todas 
aquellas tareas que una persona 
emprende con un sentido de respon-
sabilidad y gratitud hacia Dios y sus 
semejantes.

La realidad efectiva del reino de Dios en el interior de cada 
persona, la salvación de Dios que alcanza a las familias y a la 
sociedad, el amor de Dios que no discrimina a nadie y a todos 
tiende la mano de la esperanza y de un nuevo comienzo.

Los grandes aportes de la Reforma a la humanidad han 
sido:

La traduc ción de la Biblia y la creación de las lenguas 
nacionales volviendo a colocar la Biblia en el centro y siendo 
devuelta al pueblo.

La educación obligatoria para lo cual era imprescindible ex-
tender la alfabetización. Así nacieron la primera escuela pública 
y obligatoria y la primera universidad gratuita y pública abierta 
no a las elites sino a toda la población sin excepciones.

La dignificación del trabajo resaltando que los hom-
bres fueron creados para ocuparse con el trabajo y que 
ningún sacrificio agrada más a Dios que el que cada uno 
se ocupe de su vocación y estudios para vivir bien a favor 
del bien común.

La ayuda al prójimo para salir de la necesidad y evitar la 
dependencia.

La revalorización de la mujer recuperando la visión escritu-
ral sobre el matrimonio, la familia, el 
trabajo y por supuesto, la mujer. 

Durante los siglos siguientes 
serían mujeres nutridas por los va-
lores de la Reforma las que impul-
sarían la lucha contra la esclavitud, 
las que crearían obras sociales para 
ayudar a los pobres, a los desvalidos, 
a las prostitutas y las que impul-
sarían sociedades para la promo-
ción de la mujer.

La supremacía de la ley y el 
concepto de servidor público. La 
defensa de las libertades y para el 
buen funcionamiento del Estado 
como concepto de servidor público 
y el de la separación de la Iglesia y 
el Estado.

En la ciencia donde los científi-
cos protestantes se convirtieron en 
precursores y paradigmas del pro-
greso de las ciencias.

En el arte y la música donde 
ésta guiada por la Biblia a inicios del siglo XVI constituyó 
una verdadera revolución y las canciones se compusieron 
en la lengua vernácula que entendían las masas y sirvieron 
para expandir la causa del Evangelio pero también para 
unir a los creyentes en torno a la adoración.

Los martillazos de Lutero siguen resonando todavía. 

La Iglesia ira reformándose siempre, lo que no cambiará 
es la necesidad para los cristianos de que Cristo siga siendo 
su cabeza y la responsabilidad de quienes la constituimos, 
de predicar y vivir el Evangelio, siendo agentes de paz y de 
reconciliación, asistiendo a los que sufren y los débiles y 
luchando por la dignidad de todo ser humano sin distinción 
de ningún tipo.


